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Presentación

Es muy satisfactorio presentar el tercer volumen de la colección “Hace-
dores de Ciudades” auspiciado por el Ministerio de Desarrollo Urbano y 
Vivienda de Ecuador (MIDUVI).

Este libro nace de la necesidad de guardar la memoria de un proceso de 
trabajo sobre dos temas de importancia para América Latina y El Caribe, 
como son el hábitat popular y la inclusión social; tópicos con nombres 
propios en cada lugar de nuestra región –favelas, villas miseria, pueblos 
jóvenes, etc.–. El libro contribuye a analizar las condiciones y mecanismos 
de gestión y acceso a suelo urbano y a vivienda de calidad en nuestras 
ciudades: no democráticos y sin garantías; y a indagar cómo nacen los 
hacedores, hombres y mujeres en su vida cotidiana y en sus actividades de 
producción y reproducción social.

Un propósito adicional es hacer teoría de estos asentamientos histórica-
mente determinados, sin dejar de reconocer todo lo que académica y téc-
nicamente ya han producido profesores y pobladores, y también continuar 
la discusión con quienes están encargados de cumplir y hacer cumplir las 
metas de política pública de gobiernos locales y nacionales. 

Queremos, además, con este esfuerzo, promover re5exiones sobre la 
participación de los hacedores de ciudades dentro de sus sociedades, dar 
a conocer sus estrategias habitacionales y de subsistencia, así como inter-
cambiar nuestras y sus experiencias con otras, exitosas o en proceso, pero 
siempre enmarcadas en las discusiones sobre los sentidos de exclusión y 
pobreza, marginalidad e insostenibilidad. 
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Viviendas autoconstituidas: 
la satisfacción de los moradores en 
relación a la calidad de la edificación
I. Miriam Chugar Z.*
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Universidad Federal de Río de Janeiro (PROARQ / FAU / U FRJ), CAPES-Fundación y Labora-
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Resumen

La autoconstrucción es un sistema realizado con recursos técnicos y económicos limitados. Por tanto, 
muchas veces compromete la calidad de la edi:cación e in5uye directamente sobre la insatisfacción del 
usuario. El presente artículo consiste en la evaluación post-ocupación del asentamiento María Auxilia-
dora, localizado en la periferia de la ciudad de Cochabamba, Bolivia, e implantado mediante el sistema 
de autoconstrucción. El estudio fue realizado con el objetivo de conocer el grado de satisfacción de los 
moradores con relación a la calidad del espacio físico y el confort que promueven las viviendas auto-
construidas. La metodología empleada está fundamentada en la teoría de las representaciones sociales 
de Serge Moscovici, al que tomamos como el mejor abordaje para el conocimiento del saber común y 
de los métodos de levantamiento de datos de forma espontánea. Fueron aplicadas 116 entrevistas con 
preguntas abiertas y cerradas, un examen de asociación de palabras y un levantamiento físico-fotográ:-
co. Los resultados indican que, a pesar de la satisfacción que muestran los moradores por la obtención 
de la casa propia como una conquista alcanzada a través de un arduo trabajo, existe insatisfacción en 
relación a la calidad de la edi:cación. Esto por la necesidad de más ambientes o porque las viviendas 
aún se encuentran en obras o con obras paralizadas, y consecuentemente comprometen el bienestar 
y confort de los usuarios. A partir de los resultados, consideramos que para mejorar la calidad de la 
vivienda autoconstruida es indispensable la asistencia técnica cali:cada tanto en el proceso del proyecto 
como en la ejecución de la obra.

Palabras clave: autoconstrucción, casa, moradores, satisfacción.

Abstract
=e self-construction is a system made with technical and limited :nancial resources. =erefore, it 
often compromises the quality of the building and has a direct in5uence over the user’s dissatisfaction. 
=is article is the post-occupancy evaluation of María Auxiliadora settlement, located on the outskirts 
of the city of Cochabamba, Bolivia, and implemented by the system of self-construction. =e study 
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was conducted with the aim of determining the level of satisfaction among residents regarding the 
quality of physical space and comfort that promote self-built housing. =e methodology is based on 
the theory of social representations of Serge Moscovici, as we took it like the best approach to the study 
of common knowledge and the methods for collecting data spontaneously. We applied 116 interviews 
with open and closed questions, a word association test and a physical-photographic survey. =e re-
sults indicate that, despite the satisfaction of the residents when getting their own house as a conquest 
achieved through hard work, there was dissatisfaction in relation to the quality of the building. =is 
because the need for more rooms or because homes are still at work or with work halted, consequently 
jeopardizing the well being and comfort of residents. From the results, we believe that skilled technical 
assistance is essential for improving the quality of self-constructed housing both in the design process 
and the implementation of the work.

Keywords: self-construction, home, residents, satisfaction.

Introducción

En Bolivia, un alto porcentaje del parque habitacional es producto de la 
autoconstrucción, lo cual da como resultado viviendas y grandes extensio-
nes de barrios edi:cadas por la propia población. Por tanto el problema 
habitacional se resume al dé:cit cualitativo que afecta principalmente a la 
población de bajos ingresos y la clase media empobrecida, las cuales, ante 
la falta de opciones, recurren a la autoconstrucción como única alternativa 
de acceso a la vivienda propia. Estas viviendas, construidas por los propios 
usuarios por una necesidad de abrigo –muchas veces con recursos técnicos 
y económicos limitados–, comprometen la calidad de la edi:cación, pues 
generalmente presentan de:ciencias técnicas, ya sea con referencia a la ca-
lidad de los espacios, a su forma y función, o al uso inadecuado de técnicas 
constructivas, materiales de construcción e infraestructura básica.

Para entender la importancia afectiva y simbólica de la vivienda se han 
considerado algunos autores que conceptualizan el espacio que nos abriga 
y protege del mundo exterior –casa– como un sentimiento de apego emo-
cional. Así, para Sigmund Freud (1997), “la casa como vivienda constituye 
una substitución del útero materno, el primer alojamiento por el cual, con 
toda probabilidad, el hombre aún anhela, y en el cual se halla seguro y se 
siente tranquilo” (citado en Leite Brandão, 2005: 43). El ansia o nostalgia 
de aquella condición uterina, según Freud, es la que lleva al ser humano a 
construir su vivienda para estar tranquilo y seguro. El :losofo Gastón Ba-

chelard, por su parte, expresa que “en la vida del hombre, la casa aleja con-
tingencias [y] multiplica sus consejos de continuidad. Sin ella, el hombre 
sería un ser disperso. Ella mantiene al hombre a través de las tempestades 
del cielo y las tempestades de la vida. Es cuerpo y es alma. Es el primer 
mundo del ser humano” (Bachelard, 1989: 26).

Asimismo, Roger La>orest de:ne la casa como “un complemento nece-
sario al hombre, no tanto por una cuestión de conforto, sino para garanti-
zar la seguridad moral. Un individuo solo puede cumplir su destino social 
convirtiéndose en un morador, lo cual quiere decir que su personalidad 
solo puede desarrollarse realmente si se encuentra cubierto debajo de un 
techo” (La>orest, 1991:13).

A partir de las opiniones expresadas, consideramos que la casa como 
vivienda es una necesidad básica e indispensable del ser humano. Es el 
primer espacio donde se inicia la conducta social, pues en su interior se 
aprende a andar, hablar, comer, mirar, preguntar, indagar, pedir, etcétera. 
En ese pequeño ambiente se introducen las emociones en la vida social, 
es ahí donde los sentimientos de a:nidades y apego están presentes, aun 
cuando las personas residan en diferentes casas. Por tanto, “más que un 
edi:cio, la vivienda constituye un espacio de vida” (Santos, 1995: 404).

La comprensión de la vivienda no se restringe al estudio de la edi:ca-
ción como objeto físico, sino que envuelve varios factores –valores, prefe-
rencias, actitudes y necesidades– que cada grupo social mantiene de forma 
diferenciada, a la vez que se relaciona con acciones de vida prácticas que se 
transforman constantemente. Muchas veces estos factores están ausentes 
en el conocimiento cientí:co. Por tanto, es importante considerar estos 
aspectos y realizar investigaciones que penetren en las actitudes intrínsecas 
de la población para adecuar de la mejor manera posible la rutina de vida 
de los futuros moradores en relación a la concepción espacial del ambiente 
construido. 

Lo que interesa es comprender mejor la casa popular auténtica, dentro del 
cuadro de nuestra sociedad, aquella construida por el propio morador. Es 
comprender las ansias del proletariado, las expectativas concernientes a la 
noción de confort y bienestar. Es saber distinguir lo que es bueno y lo que 
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es ruin para una dueña de casa operaria. Es procurar vislumbrar, dentro de 
la simplicidad despojada de la casa popular, las constantes intencionales 
siempre presentes, a pesar de la pobreza y la carencia de medios (Lemos, 
1994: 12).

Aspectos cualitativos en la vivienda

Espacio y función

Para establecer algunos aspectos que justi:quen la importancia del espacio 
doméstico para aquellos que lo habitan, fueron considerados los estudios 
fenomenológicos de los valores de intimidad de la casa que condensa Ba-
chelard en su libro La poética del espacio, donde concluye que la relación 
entre habitante y espacio habitado va o debería ir más allá de la mera y sim-
ple utilización de los compartimientos. Por tanto, el espacio en la vivienda 
debe ofrecer condiciones para que en ella se pueda vivir y convivir en lugar 
de simplemente realizar funciones. Por ejemplo, la cocina, proyectada para 
que en ella quepan ciertos equipamientos básicos y responda a las necesi-
dades de preparación de alimentos, puede ser, al mismo tiempo, el espacio 
de convivencia más representativo de la casa, pues no siempre será usado 
para cocinar o comer, sino también para múltiples actividades (recreación, 
reuniones familiares y de visitas, etcétera).

Por otro lado, es importante entender la diferencia entre espacio fun-
cional y de convivencia para proyectar espacios adecuados y habitables que 
respondan a las necesidades vitales de los usuarios. Como a:rma Carlos 
Lemos, “el eje del proyecto de la casa popular está condicionado a la per-
fecta comprensión de cómo deberían ser satisfechas las funciones básicas 
de la vivienda –reposo, estar y servicio– además de atender todas las condi-
ciones impuestas por su destinatario” (Lemos, 1994: 52).

Habitabilidad

Según Carlos Antônio Leite Brandão,

la habitabilidad es atributo del sujeto y del objeto, [y] surge en el encuen-
tro vívido del habitante y de la habitación, un encuentro que no es mera 
contemplación, pues envuelve el uso, la atención de algunas necesidades 
y deseos de parte del espacio proyectado y construido, en un tiempo en 
que se constituye la familiaridad del espacio con aquel que lo habita (Leite 
Brandão, 2005: 3).

Así, el termino habitabilidad puede de:nirse como “calidad de lo habita-
ble” o “posibilidad de ser habitado”. Por ende, para considerar una vivien-
da habitable, esta debe responder a las exigencias :siológicas, psicológicas 
y sociológicas de los usuarios. Las :siológicas se expresan en el desenvol-
vimiento de las actividades vitales del ser humano. Las psicológicas, por 
su parte, están relacionadas con el aspecto emocional y simbólico, pues la 
forma de vivir in5uencia el desarrollo de la salud de los moradores. Tal vez 
la vivienda in5uencie nuestra vida mucho más por su representación sim-
bólica, a pesar de presentarse como objeto físico construido. La vivienda 
mueve valores, necesidades y preferencias, conduciendo al estado de satis-
facción del individuo. Sentimientos de protección, seguridad y referencia 
están presentes en el espacio habitado.

Por último, para satisfacer las exigencias sociológicas, es necesario 
considerar los valores, las preferencias, las actitudes y las necesidades de 
los moradores. Solo comprendiendo los elementos sociológicos presentes 
en la relación entre vivienda e individuo podemos concebir proyectos 
que se encaminen a una producción arquitectónica sustentable. En el 
libro Cozinha, etc., Carlos Lemos indica la importancia de profundizar 
el conocimiento arquitectónico respecto de las relaciones sociológicas de 
la población.

De las maneras de mirar la cuestión de las viviendas populares, el enfoque 
sociológico es el que debe merecer una mejor atención de plani:cadores 
por englobar la mayor suma de datos todavía no bien interpretados o com-
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prendidos, además de aquellos que con certeza todavía son desconocidos y 
los nebulosamente sospechados (Lemos, 1994: 11).

Confort y bienestar

El bienestar varía conforme las diferencias culturales, las costumbres, los há-
bitos e inclusive la edad, pero siempre gira en torno a un único núcleo: la 
habitabilidad. Producir habitabilidad para generar bienestar va más allá de la 
constitución de la forma que abriga el hábito cotidiano, pues no solo depende 
del confort funcional dado por la vivienda, sino que implica, también, dotar 
de límites reales, simbólicos o imaginarios a un territorio en el cual nos senti-
mos seguros y protegidos. Así, la habitabilidad plena se da cuando lo real, lo 
simbólico y lo imaginario se integran, mientras que el malestar se mani:esta 
cuando estamos en un lugar que nos provoca inseguridad, nos deja perturba-
dos, no acogidos, o cuando nos sentimos amenazados de alguna forma. 

El bienestar doméstico es una necesidad humana fundamental que está 
profundamente enraizada en las personas. Considerando que la vivienda es 
un espacio indispensable para desenvolver ese bienestar del hombre, para 
habitar se debe tener una vivienda satisfactoria que responda a las necesi-
dades del grupo social al que se pertenece.

El termino confort es objetivo y subjetivo, pues incluye diversos as-
pectos de sentido –privacidad, convivencia, bienestar físico y emocional–, 
unos más profundos que otros, los cuales contribuyen para crear la atmós-
fera de tranquilidad interior que propicia el confort. Witold Rybczyns-
ki (1996: 231) explica que el “confort” es una condición en que se evita 
el “des-confort”. Muchos cientistas del comportamiento concluyen que, 
como las personas solo sienten el des-confort, el confort como fenómeno 
físico no existe, o, más bien, es el sentimiento generalizado de bienestar el 
que no puede ser cuanti:cado.

Así, las palabras confort y bienestar expresan la sensación de satisfac-
ción que surge cuando se disfruta del propio ambiente físico. Por tanto, el 
concepto de confort aplicado en este contexto puede ser entendido como 
la evaluación de las exigencias humanas basadas en el principio de que, 

cuanto mayor sea el esfuerzo de adaptación del individuo en un ambiente 
construido, mayor será su sensación de des-confort.

Metodología

La metodología empleada para este estudio fue desarrollada en el Labo-
ratorio de Habitación LabHab / PROARQ / FAU / UFRJ en 2004, fun-
damentalmente sobre la teoría de las representaciones sociales de Serge 
Moscovici (2003) para realizar pesquisas de análisis posocupación. Se reali-
zaron varios estudios de caso en ese ámbito. Como investigadora, participé 
en los siguientes: el conjunto residencial CAFUNDA, las favelas Pereira da 
Silva y Nueva Esperanza, en Río de Janeiro, y la comunidad María Auxi-
liadora en Cochabamba, en Bolivia.

La teoría de las representaciones sociales es su:cientemente clara y 
propicia para apoyar y mantener un creciente cuerpo de investigaciones a 
través de la psicología social; y contribuye a la comprensión de un amplio 
cuerpo de fenómenos sociales y al entendimiento público de la ciencia y las 
ideas populares sobre diversas áreas del saber.

La teoría de las representaciones sociales nos ofrece un referencial inter-
pretativo para tornar las representaciones visibles y no elegibles en formas 
de práctica social, y viene a explicar el sentido que atribuimos a los diferen-
tes objetos a partir de nuestra experiencia personal, nuestras informacio-
nes, nuestros saberes, nuestras imágenes y creencias, constituyéndose así en 
una forma de conocimiento especí:co –el saber del sentido común– orien-
tada a la comunicación, la comprensión y el dominio del entorno social y 
material (Jodelet, 2001, citado en Moscovici, 2003).

Toda representación se construye en la relación del sujeto con el objeto 
representado, siendo, así, imposible comprender a este último como un 
proceso cognitivo individual, ya que se produce en el intercambio de las 
relaciones y comunicaciones sociales. Como dice Denise Jodelet, se trata 
de “una forma de conocimiento, socialmente elaborada y compartida te-
niendo una intención práctica que acude a la construcción de una realidad 
común a un conjunto social” (Jodelet, 2001: 8).
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Procedimientos metodológicos

El estudio se desarrolló en dos fases: primero se realizó el levantamiento 
de campo del área de estudio, y posteriormente se sistematizó y analizó la 
información obtenida. Es importante enfatizar la importancia de la trian-
gulación de los diferentes procedimientos metodológicos para la obtención 
de los resultados.

Levantamiento de campo

El levantamiento de campo se efectuó en la comunidad autoconstruida 
María Auxiliadora. La de:nición de esta como área de estudio respondió a 
los siguientes criterios:

Se trata de una comunidad organizada en torno a la dimensión de gé-
nero: un grupo de mujeres, buscando resolver la falta de vivienda, re-
corrió un largo camino desdoblando esfuerzos para realizar el sueño de 
conseguir una casa propia.
Los terrenos fueron adquiridos con recursos propios e implantados en 
función de un anteproyecto plani:cado en áreas irregulares, fuera del 
tejido urbano.
La comunidad fue autoconstruida, por los propios pobladores, desde su 
implantación hasta la apertura de calles, instalación de infraestructura, 
construcción de equipamientos comunitarios y edi:cación de vivien-
das.
La comunidad presenta diferentes tipologías de viviendas, en mayor 
porcentaje la denominada “medias aguas”.

Las técnicas utilizadas para la colecta de datos fueron las siguientes:
Visitas de reconocimiento y observación del lugar, a :n de entender 
mejor la realidad de la comunidad y veri:car los aspectos relativos a la 
apropiación de espacios.

Participación en reuniones programadas con los representantes, para 
conocer la historia y evolución de la comunidad.
Entrevistas grabadas, dirigidas a las representantes y a moradores claves 
de la comunidad.
Entrevistas aplicadas a un morador por familia, utilizando como instru-
mento de recolección de datos un cuestionario.
Levantamiento físico y registro fotográ:co de las viviendas y el entorno 
inmediato.

Se aplicaron 116 cuestionarios: 86 a moradores con familias establecidas 
en el lugar y treinta a personas con viviendas en fase de construcción, estas 
últimas seleccionadas de forma espontánea. El cuestionario fue estructu-
rado en cuatro partes, con diferentes tipos de preguntas para establecer un 
sistema complementario que facilitara la interpretación de los resultados 
con mayor seguridad. La primera parte estaba relacionada con la vivienda, 
y contenía un examen de evocación de palabras. La segunda parte estaba 
constituida por preguntas abiertas con el :n era evaluar el espacio físico-
funcional de la vivienda. La tercera parte envolvía un registro de las ca-
racterísticas socioeconómicas y demográ:cas de los moradores; y la cuarta 
y última comprendía el levantamiento físico y el registro fotográ:co del 
ambiente construido. La preguntas fueron construidas para conocer los 
diferentes aspectos de la vivienda –tanto funcionales, espaciales y de uso y 
confort, como técnicos y constructivos– y las características socioeconómi-
cas de cada familia.

El procedimiento de jerarquización de las evocaciones por orden de im-
portancia concedidas por los pobladores y las respuestas complementarias 
fueron datos importantes que posibilitaron la comprensión de cómo se 
presenta la imagen de casa en la mente de los moradores de la comunidad 
María Auxiliadora. Así, 56% del grupo entrevistado relacionó casa con 
vivienda, generando, para ello, tres categorías: vivienda/casa, vivienda/casa 
propia y vivienda/casa concluida. 
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Vivienda/casa 
 

Es una conjugación que fue enunciada como una necesidad indispensable 
para el hombre, un lugar para vivir, un lugar íntimo donde se desenvuelve 
la familia y un lugar de reposo y descanso. Por tanto, para los moradores 
de la comunidad, la casa es un espacio vital e imprescindible para la exis-
tencia, un bien primario, un lugar donde se desenvuelve la vida privada 
de la familia, donde se desarrolla una gran cantidad de funciones vitales 
–recreación, reposo y servicios sociales y culturales–, y donde la familia se 
desenvuelve física, emocional y espiritualmente.

Vivienda/casa propia 

Es una conjugación enunciada como un lugar para vivir con tranquilidad. 
Los moradores expresan esta idea porque consideran que no tendrán más 
gastos por alquiler. Mani:estan que la casa propia es para vivir con liber-
tad, pues consideran que quedan libres de terceras personas que regulan 
los usos de servicios básicos y la apropiación de espacios libres (patio). 
Cuando lo ven como un sueño de familia, es porque para ellos la casa pro-
pia representa un espacio que proporciona abrigo, resguardo, protección, 
seguridad, confort y estabilidad, aspectos que todo ser humano necesita 
para desenvolverse satisfactoriamente. La casa propia es un bien que trans-
forma a su usuario en sujeto protagonista de la economía que lo rige o 
desenvuelve, y que resulta esencial para la dignidad de todo ser humano. 
Como expresa Roger La>orest, “la casa es un complemento necesario para 
el hombre, no tanto por el confort, sino para garantizar la seguridad mo-
ral” (La>orest, 1991, citado en Bergan, 2005: 60).

En este contexto, el sueño de la casa propia, para los moradores de Ma-
ría Auxiliadora, signi:ca un desafío que ya ha sido conquistado. Corrobo-
rando este aspecto, un morador entrevistado expresaba que “la casa propia 
transmite seguridad”. Por tanto, la propiedad privada, además de transmi-
tir seguridad psicológica, contribuye al bienestar y, consecuentemente, a 
la salud de los moradores. En este sentido, la casa propia se transforma en 

una misión de vida. Para muchas personas, pagar alquileres parece ser un 
suplicio no solo económico, sino también psicológico, lo cual se con:rma 
con la manifestación de un morador al expresar que “la casa propia es 
importante para vivir sin pagar alquiler”. Con ello, concluimos que la casa 
propia es un bien que alimenta la seguridad y el estado de tranquilidad en 
el actual contexto sociocultural de los moradores de María Auxiliadora.

Vivienda/casa concluida  

Cuando los moradores expresan la idea de “casa concluida” y la comple-
mentan con las palabras “para tener un mínimo de confort”, mani:estan 
su satisfacción en relación a la calidad de la edi:cación autoconstruida. 
En el levantamiento de campo, observamos que el 90% de las edi:ca-
ciones presenta algún tipo de de:ciencia en relación a espacio, confort o 
infraestructura básica. Muchas viviendas se encuentran en obra gruesa o 
con obras inacabadas, de las cuales se desprenden residuos y generan polvo 
y suciedad. Existen otras simpli:cadas en un ambiente de uso múltiple con 
un baño provisional adjunto tipo medias aguas.

Todas estas manifestaciones se muestran representativas en la relación 
empírica entre el morador y la vivienda; a su vez, resaltan los valores y las 
necesidades cotidianas de la comunidad María Auxiliadora, a través de dos 
sentidos vinculados a la casa: uno relacionado con el espacio físico y el otro 
asociado al estado simbólico. Los dos son dependientes entre sí y traducen 
los resultados con referencia a la calidad del espacio, las formas de apropia-
ción y las necesidades físicas presentes en la vivienda.

La casa y su relación con el espacio y el confort

Para los moradores, esta relación expresa las condiciones del espacio físico 
construido. Así, cuando evocaban la palabra obra, enunciaban manifes-
taciones actuales e inmediatas, propias de las necesidades presentes en su 
vivir cotidiano. Este enunciado fue complementado con términos como: 



293292

Viviendas autoconstituidasI. Miriam Chugar Z.

“cocina”, “baño” y “sala”, ambientes mínimos de lo que se considera una 
casa adecuada.

Por tanto, la relación de vivienda con obra expresa las necesidades del 
momento actual –ampliar espacios, construir más ambiente y concluir las 
obras–. La demanda de más espacios construidos está relacionada con los 
siguientes ambientes: cocina (ambiente indispensable para preparar los ali-
mentos), baño (ambiente imprescindible y esencial para cuidar la higiene 
personal, consecuentemente la salud, y también para realizar las necesi-
dades :siologías), sala (ambiente de convivencia familiar, de recreación y 
lugar de reuniones de la familia y los amigos). Por otro lado, algunos mo-
radores manifestaron que muchas familias viven en espacios reducidos, a 
veces incluso de un solo ambiente, donde realizan todas sus actividades 
–estar, reposo y servicios–, con lo que se genera una superposición de ac-
tividades. Otros moradores revelaron que las obras inconclusas provocan 
des-confort en las familias.

Corroborando estos enunciados, un morador manifestaba que “la casa 
terminada y amueblada es confortable”; y otro dijo que “la casa, cuando 
tiene muros perimetrales, ofrece privacidad y seguridad para la familia”.

Las siguientes imágenes muestran algunas de estas características.

Fotografía N.° 1
Tipología de vivienda (medias aguas): un ambiente múltiple y baño

Fuente: Autora

De acuerdo al levantamiento físico realizado en campo, la comunidad 
presenta tipologías de lotes con super:cies de 200 a 300 m2, de formas 
rectangulares (10 x 20 m) y pendiente media. Por tanto, los espacios es-

tán adecuados para la edi:cación de diversas tipologías de proyectos. Sin 
embargo, las formas de apropiación de espacios, incluso desde el emplaza-
miento de la construcción en el área del terreno, presentan de:ciencias fí-
sicas y constructivas desde el punto de vista técnico, probablemente por la 
falta de plani:cación del proyecto o de una orientación técnica cali:cada. 
Consideramos que estos aspectos generan pérdidas económicas irreversi-
bles para los propietarios de los inmuebles.

Existe un principio general (orden) que orienta el proceso del proyecto 
en relación a lo que se considera una “buena casa” y al conjunto de elemen-
tos que la con:guran: la disposición de los ambientes siempre se organiza 
de acuerdo a un tipo de intención (ordenación) que obedece a una deter-
minada con:guración capaz de expresar los valores y el tipo de vida de sus 
habitantes, además del modelo de orden que con:ere sentido al espacio, la 
con:guración y el entorno exterior.

La vivienda confortable

Considerando que la palabra confort tiene connotaciones objetivas y sub-
jetivas, es evidente que contiene diversas categorías de sentido –privaci-
dad, convivencia, bienestar físico y emocional, etc.–. Por tanto, el confort 
aplicado en este contexto puede ser entendido como una evaluación de las 
exigencias humanas dentro del ambiente construido.

Así, para determinar el grado de satisfacción de los moradores, se plan-
tearon dos preguntas abiertas y complementarias, a las que nos referimos 
a continuación.

En su opinión, ¿que es vivir con confort?

Los enunciados referentes a esta pregunta fueron diversos. Las respuestas 
más representativas manifestaron que vivir con confort es tener todos los 
ambientes básicos en la casa, tener comodidad y estabilidad, tener casa 
propia (para tener independencia y tranquilidad), y tener espacio y como-
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didad. Como se observa, el conjunto de respuestas expresa las necesidades 
y aspiraciones presentes en el cotidiano de los moradores, condicionado 
este a aspectos relacionados con la obtención o posesión del inmueble.

Otro grupo de moradores usó términos simbólicos como: vivir con 
confort es “vivir con la familia en paz y amor”, “vivir con dignidad”, “vivir 
sin problemas” y “vivir de forma satisfactoria”. Y un grupo menor manifes-
tó que vivir con confort es “vivir en un lugar limpio”.

¿Que le gustaría mejorar en su casa? ¿Por qué?

Con referencia a esta pregunta, los moradores manifestaron las necesidades 
físicas de la vivienda asociadas con obras no concluidas, lo cual re5eja la 
falta de bienestar. El 50% de los moradores respondió la pregunta dicien-
do que les gustaría mejorar toda la casa para mejorar el bienestar de la 
familia y para vivir con dignidad. Como podemos ver, estas expresiones 
comprenden aspectos simbólicos. Otro grupo de moradores a:rmó que 
les gustaría mejorar la cocina y el baño, porque todavía no habían sido 
concluidos, pues los ambientes acabados y amueblados son confortables. 
Otros manifestaron que les gustaría construir más ambientes o ampliar los 
espacios. Estas a:rmaciones están asociadas especí:camente con el espacio 
construido. Un grupo más pequeño de moradores aseguró que les gustaría 
mejorar el patio o jardín, la obra :na y los acabados, mientras que otros 
dijeron que querían construir los muros perimetrales. Estas manifestacio-
nes se justi:caron con la siguiente expresión: la casa se encuentra en obra 
o aún no ha sido concluida.

Las visitas de campo con:rmaron lo dicho, pues observamos que 90% 
de las edi:caciones no presentaba revestimiento externo y 50% no tenía 
revestimiento interno, en la mayoría de los casos por falta de recursos eco-
nómicos. Por otro lado, muchas viviendas aún se encontraban en fase de 
construcción o en obras paralizadas, por lo que generaban des-confort para 
los moradores. 

De acuerdo a todo lo expuesto, consideramos que el confort estético 
no afecta solamente la preservación física de la vivienda, pues el individuo 

sufre al percibir que su hogar no atiende a las expectativas estéticas y de 
confort visual del paisaje urbano. La búsqueda de belleza es natural en el 
ser humano, y los efectos contrarios producen insatisfacción. En su libro 
Arquitectura: forma, espacio y orden, Francis Ching argumenta sobre la im-
portancia de la organización de las formas de una edi:cación, y cómo estas 
pueden in5uir en un desarrollo cualitativo del bienestar mental.

En cuanto arte, la arquitectura es más que la satisfacción de exigencias pu-
ramente funcionales de un programa constructivo. Fundamentalmente, las 
manifestaciones físicas de la arquitectura acomodan la actividad humana. 
Aun, el arreglo y la organización de las formas y espacios también deter-
minan la manera en que la arquitectura puede promover iniciativas, traer 
respuestas y comunicar signi:cados (Ching, 1998: 37).

Conclusiones

De acuerdo a los resultados obtenidos, los moradores de la comunidad 
María Auxiliadora se encuentran satisfechos por la obtención y posesión 
de una casa propia, pese a las condiciones precarias de habitabilidad y la 
falta de confort, pues lo consideran una conquista alcanzada a través de un 
arduo trabajo. Respecto al grado de satisfacción con relación a la calidad 
de la edi:cación, la mayoría de los moradores se encuentran insatisfechos 
debido a diferentes factores que inter:eren en el bienestar de la familia, 
sea por la necesidad de más ambientes o porque las viviendas aún se en-
cuentran en obras o con obras paralizadas, desprendiendo residuos, polvo, 
suciedad, etcétera.

Además de las de:ciencias encontradas en la apropiación de espacios y 
las características funcionales del proyecto, las inversiones en la construcción 
de las viviendas fueron costosas. Consideramos que esto probablemente se 
deba a la falta de un proyecto plani:cado y de asistencia técnica cali:cada.

Considerando que la vivienda debe proporcionar un estado de bien-
estar pleno, el poder de protección psicológico de la casa debe estar in-
5uenciado proporcionalmente por la calidad del confort físico/espacial. 
Así, vivir en un espacio físico bien proyectado, además de desarrollar las 
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cualidades simbólicas de la casa, colabora para el desenvolvimiento saluda-
ble del estado psicológico y :siológico de los moradores.

Una casa de un proyecto plani:cado tiene la posibilidad de presentar 
calidad espacial y funcional, y, consecuentemente, ofrecerá confort y bien-
estar a sus moradores. Además de evitar riesgos, esta condición reducirá los 
costos de construcción y facilitará la legalización de la obra, al posibilitar 
que sus propietarios se tornen sujetos de crédito.

Consideraciones finales

En muchos países de América Latina, la autoconstrucción es la única alter-
nativa de acceso a vivienda propia. Estas viviendas autoconstruidas general-
mente son fabricadas con recursos técnicos y económicos muy limitados, 
lo que compromete la calidad de la edi:cación. Por tanto, creemos que la 
asistencia técnica pública y gratuita sería una solución para disminuir el 
dé:cit cualitativo de la vivienda.

Consideramos, asimismo, que esta asistencia debe incluirse en la Cons-
titución Política del Estado como un derecho del ciudadano que permita 
a la población de bajos recursos tener servicios gratuitos de arquitectura, 
urbanismo e ingeniería (elaboración de proyectos y ejecución de obras de 
construcción, ampliación o reforma de viviendas, etcétera).

La asistencia técnica cali:cada, además de agregar calidad, seguridad 
y belleza a la ciudad, contribuiría a garantizar la e:cacia de las políticas 
públicas de salud y educación, al reducir los riesgos de desastres y violencia 
urbana. De esta forma, los bene:cios pueden ser integrales, de la vivienda 
al barrio y del barrio a la ciudad, con lo que, consecuentemente, la po-
blación se vería bene:ciada, con mejores barrios para vivir, y viviendas en 
armonía con el terreno, el vecindario y el espacio público. La asistencia téc-
nica cali:cada permitiría, también, mejorar, de forma gradual, la calidad 
de la vivienda, así como reducir los costos de construcción –racionalizando 
recursos con menos desperdicio y menos impacto ambiental– y generar 
más fuentes de trabajo.
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